v
“ Si alguien quiere venir conmigo,

tome su cruz cada día y sígame” 

Lc 9,23

194 - ¡Dios todo, yo nada!

¡Dios todo!  ¡Yo, nada!  ¡Dios todo!

Señor, que ése sea el comienzo... el medio... el fin en todas mis obras.

¿Qué quieres que yo haga?

Aquí estoy, dispuesto a todo, a todos los esfuerzos,

a todos los escándalos.

Siempre soy tan débil, siempre tan culpable, tan poco valgo.

“¡Dios mío, ten piedad de mí, 
soy un hombre pecador!” (Lc 18,13)   


DS 75

195 – Jesús, ¿por qué eres condenado?

¡Jesús! Nadie es tan justo,

¡y con todo eres condenado!

Tú, tan santo, tan bueno, ¿ por qué te han condenado?.

No hay ninguna razón,

sino nuestro miedo de ser juzgado por los otros,

sino tu modo de vivir tan diferente del nuestro. 

Somos nosotros quienes te hemos condenado:

nuestras pasiones y el apegarnos a nuestras ideas, a nuestros juicios,

a nuestra propia voluntad, han provocado tu condenación a muerte. 

Pero Tú, ¿por qué has aceptado esta condenación?

 para tomar nuestra defensa junto al Padre,

 para obtenernos el perdón de tu Padre.

Aceptas tu condenación, buscas sólo lo que quiere el Padre,

y por eso tu muerte nos da vida.

¡Te agradecemos!

¡Concédenos imitarte!



MS 157-158

196 – Enséñanos a sacar el bien del mal

Enséñanos, Señor, a sacar el bien del mal,

cuando encontremos tentaciones, penas y pruebas.

Enséñanos a sacar el bien del mal, 

porque Tú sacaste gloria del escándalo de la cruz.

Aun en la desgracia, queremos bendecirte:

“¡Bendito sea el nombre del Señor!”   (Job 1,21)

Aun entonces, enséñanos a decir: Sí,,
al menos con un comienzo de amor.

“Mi corazón está dispuesto, Señor, está dispuesto”  (Sal 107,1)

Señor, anhelamos estar dispuestos a todo.

 “El Señor me conduce, nada me faltará”.  (Sal 22,1)

DS 102-103

197 – Sufrir como Tú, Jesús

Señor nuestro Jesucristo,

quisiste seguir el camino de todo hombre:

pasando por el sufrimiento, quisiste llegar a la gloria.

Se necesitó que sufrieras para entrar en la gloria.  ( Lc 24,25)

Para Ti, como para nosotros, es la misma ley.

Y sin embargo, no te quejas jamás: ni de los judíos, ni de Judas.

Nadie te quita la vida, eres Tú quien la entrega  (Jn 10,18).

Enséñame a llevar cada día mi cruz (Lc 9.23)

Enséñame a sufrir en tu seguimiento.

Enséñame a bendecir cuando se me maldiga.

Enséñame cómo glorificar al Padre. (1 Cor 4,12; 1 P 2,23; 4, 15-16)
 DS 115-116

198 – Mi cruz en tu seguimiento

Señor mío, quiero tomar mi cruz en tu seguimiento,

la que se me presenta cada día, y no la que quisiera fabricarme.

A través de mis penas cotidianas, me haces entrar en tu Reino.

No permitas que los sufrimientos me hagan murmurar,

al contrario: que sirvan  para salvarme,

dame la fuerza de aceptarlas,

dame la verdadera felicidad en medio de las espinas.

¡Oh Jesús, que comparta tu cruz! 



 DS 117-118

199 – Nos abandonamos a la voluntad del Padre

Señor Jesús, anhelamos amarte y amar tu cruz divina.

¡Ojalá siempre estemos dispuestos a imitarte!

Nos dices:

“No necesitan conocer ni el tiempo ni el momento

en que estas cosas deben suceder,

mi Padre decidirá esto, sólo Él tiene poder de hacerlo”  (Hc 1, 7)

En tu imitación, nos abandonamos en la voluntad del Padre,

en ella nos entregamos totalmente, por amor.  

DS 119

200 – Anhelamos amar tu cruz

Señor Jesús,


te amamos y anhelamos amar tu cruz.

¡Y además que nos santifique!

Sin cruz, nada hay de bueno, nada es salvación.

Lo sabemos: nuestro única y verdadera felicidad está en unirnos a Dios. (Sal 72,27)

Vuélvenos de verdad libres,

no atados por nada, desprendidos de todo ¡como palomas en vuelo!

¡Somos tus soldados, anhelamos seguirte donde quieras!  DS 120

201 – En medio de mis pruebas

En medio de mis pruebas, digo:

“¡Gracias, Dios mío! ¡Bendito sea Dios!”

Ayúdame:

para que no grite en la injusticia,

para que no me queje por todas partes como una víctima.

Aleja de mí todo orgullo.

Al contrario, enséñame la obediencia:

acepto los sufrimientos ,

los que directamente me envías,

los que por los hombres me vienen.

  

DS 129-130

202 – María, junto a su Hijo sufriente

María, al pie de la cruz,

no te descorazonas,

estás sumisa e incluso contenta de estar ahí,

junto a tu Hijo que sufre cruelmente.

Rebozas bondad aun para los verdugos de tu Hijo.

No te quejas de nada, estás contenta de que se cumpla la voluntad de Dios, 

aunque esa voluntad te haga sufrir.

Vuélvenos semejantes a Ti:

más allá de los sufrimientos,

ayúdanos a encontrar en la voluntad de Dios

tu misma felicidad, María.


     DS 136  MS 306

203 – Nuestra salvación

Señor, eres un solo Dios en tres personas:

creaste el universo entero y en especial al hombre,

a quien quisiste feliz desde el comienzo,

pero cayó , se degradó,

y los hombres todos son pecadores desde su nacimiento.

Sin embargo, quisiste un remedio, y nos lo diste en Jesús:


quien murió en cruz, y así el hombre fue redimido.

Ahora reconocemos tu grandeza:

¡eres Santo... eres misericordioso,,, eres justo!

Sabemos cuál es nuestro precio,

cuál es la importancia  de la salvación,

qué grave es el pecado.

Cristo, el Hombre-Dios, es quien nos atrae, es nuestro modelo,

y nuestro sostén, en virtud de su muerte.

La gracia de Cristo nos enseña que

donde está nuestra debilidad, allí se encuentra nuestra fuerza.

Tu Hijo nos arranca del poder del demonio,

hace de nosotros tus hijos,

con Él, el Cristo, somos tus herederos,

es quien nos conduce,

es quien nos hará verte cara a cara, nos hará sentar con Él,

dará también la vida a nuestros cuerpos.

Gracias, Señor, por la felicidad que tu Hijo nos regala.

¡Ojalá aprovechemos día a día tantos dones!


MS 213-214

204 – Sálvanos, Señor

“Dios mío, Dios  mío, ¿por qué me has abandonado?”  (Sal 21,2)

Tal es el grito de Jesús en cruz, 

el grito de Jesús que vierte su sangre.

Tal es el grito en nuestra aflicción.

¡Señor, escúchanos...  sálvanos... ayúdanos...!

Somos paralíticos incapaces de avanzar, una casa que se derrumba, 
un muro que se inclina, una choza que se hunde.

¡Ten piedad de nosotros!. 



MS 224-225

205 – María al pie de la cruz

María, erguida al pie de la cruz, sufres terriblemente.

No te quejas, tampoco quieres irte,

eres feliz de estar donde Dios te puso,

y le dices nuevamente:

¡Aquí estoy, soy la servidora del Señor!

Danos la fortaleza de imitarte:

que acepte estar donde Dios me pone y esté ahí como Dios quiere.

Contigo digo:

“Soy la servidora del Señor, que se cumpla según te palabra,

que se realice la voluntad de Dios”. (Lc 1,38)      DS 135  MS 138

206 – Que vaya delante

Señor, ayer te volví la espalda:

¿hoy que quieres que haga? 

Enséñame a servirte, aun en el sufrimiento, ¡por amor a Ti!

Ayúdame a olvidar mis pecados pasados, es allí donde me esperas...

Como S. Pablo:

corra yo para alcanzar la recompensa, porque Cristo ya me alcanzó,

olvide el camino que quedó detrás, y me lance hacia delante,

corra hacia la meta para alcanzar el premio: (Fil 3,12-14)

me llamas desde lo alto para recibirlo de Jesucristo.)   


 MS 242

 207 – “Mi gloria, no, sino la del Padre”

Señor Jesús, para glorificar a tu Padre y para salvar a los hombres,

viviste escondido y moriste rechazado,

siempre permaneciste en la humildad,

siempre conociste el sufrimiento.

Dijiste: “No busco mi gloria, mi gloria nada vale”  (Jn 8,50.54).

Enséñanos a ser humildes, 

a aceptar el sufrimiento,

para gloria y alabanza del Padre.

  MS 245

208 – Amar a Jesús en sus miembros

¡Cuánto nos amaste, Señor Jesús!

Estás en el cielo, y sigues en la tierra,

mientras no se viva el Evangelio, sufres en tus miembros el hambre,

la sed y la desnudez, sufres todo lo que tu cuerpo sufre,

todo cuanto hacemos sufrir al más pequeño de tus hermanos,

a Ti mismo te lo hacemos.

¡Ojalá te amemos en cada uno de nuestros  hermanos!
    
 MS 260

209 – Tú me elevas

¡Dios mío, ten piedad de mí!  ¡Bendito seas!

Mi corazón para gloria tuya dispuesto está,

para cumplir todo, para sufrirlo todo.

Entre tus manos, totalmente me abandono

con todos mis intereses, me doy enteramente y sin retorno.

Realiza en mí lo que deseas.

Concédeme cuanto me es necesario  para cumplir tu voluntad.

Concédeme una humildad profunda y paciente, generosa e inalterable.

Como pecador sé que no valgo nada,

pero eres quien me elevas más allá del mundo... del demonio... de mí mismo.

Eres quien  me vuelve grande en tu grandeza, 

fuerte en tu fortaleza, santo en tu santidad.

Crezca todavía más mi humildad en las tentaciones, en los sufrimientos, en los maltratos. Siempre sé que me valoras mucho más de lo que merezco. MS 258

210 – Mira nuestra miseria, ten piedad

Señor, mira nuestro mundo:

cuántos no conocen tu luz,

cuántos hombres son abatidos por el mal y la injusticia.

Mira nuestras naciones que se hunden en el caos.

Contemplas a las personas privadas de amor, sin confianza ni esperanza,

en su miseria encuentran inútil cualquier plegaria. 

Mira cuántos se vuelven locos: casi como animales.

Señor , vuelve tu mirada hacia nosotros.

Señor, continúa teniendo piedad de nosotros.
MS 150

211 – Saber colaborar

Señor, conviérteme en colaborador,

que no sea un fastidioso, que no sea nunca un obstáculo,

que no ponga nunca excusas.

Enséñame a no mostrarme desconfiado,

a practicar la solidaria ley del amor fraterno.
Ayúdame a encarar las cosas conciliadoramente sin  lastimar a mi hermano;

frente a una mala acción, que busque justificar la intención, 

y si quizás no se puede justificar la intención,

que siempre practique la caridad. 

 

DS 324.325

212 – En el seguimiento de Jesús, al igual que Jesús

Señor Dios mío, tu Hijo nos dice:

“Como mi Padre me envió, así los envío Yo”  (Jn 20,21).

Aquí estamos, como Él, convocados para cumplir tu divina voluntad.

Aquí  estamos enviados, y enviados a la cruz, como Jesús.

Esta cruz la encontramos siempre

en la vida de cada día, en el trabajo cotidiano.

Enséñanos a aceptar los sufrimientos que se nos presentan,

y aunque a veces tengamos que descartarlos,

danos siempre el deseo de participar en las humillaciones,

en la pobreza, en los sufrimientos, en la misma cruz del Maestro.

Sabemos entonces que nuestra felicidad será grande,

aunque nuestra situación parezca infortunada,

y aunque nuestro pecado sea el que nos metió en la tal desgracia.

Tu Palabra nos muestra

que quien acepta los sufrimientos de su situación, 

aunque haya cometido crímenes, ese tal llega a ser pronto santo:

así sucede con uno de los bandidos crucificado con Jesús 

a causa de sus crímenes, se deja tocar por  la gracia

y se somete a Ti , Señor:

reconoce que Jesús es un hombre justo, hace un llamado a su misericordia,

y escucha decir: “Hoy estarás conmigo en el paraíso”

DS 327

213 – Arrepentirse y corregirse

Señor, si acaso caigo,

que no me quiebre  (Sal 36,24).

Quiero siempre arrepentirme y corregirme,

haz que aun mis faltas aumenten mi fervor.

Sobretodo que no busque la paja en el ojo ajeno,


olvidándome del tronco que hay en el mío  (Lc 6, 41 .42).

Líbrame ponerme del lado de esos fariseos verdugos de Jesús

que lo condenaron a muerte

por razones políticas y religiosas.
  


  DS 302-303 

214 – Amor y sufrimiento

Señor, nos creaste,

y tus beneficios sobrepasan nuestros deseos y pensamientos:

no tienen número ni medida,

no puedes hacernos mal,

no puedes querer mal,

no puedes sino querer nuestra felicidad.

Empero, en el Jardín de los Olivos,

cuando Pedro quiere defender a Jesús, 

Jesús le dice:

“El cáliz del sufrimiento que el Padre me ha dado,

¿no lo voy a beber”.  


(Jn 18,11)

Ya antes, cuando Pedro no estaba de acuerdo con Jesús

que anunciaba su muerte y su resurrección,

Jesús le había dicho:

“¡Retírate, ponte detrás de mí, Satanás!

No piensas como Dios, sino como los hombres”  (Mc 8,33)

¡Señor, ayúdame a creer en tu amor aun cuando sufra!
  

 MS 120

215 – Aleja de mí el orgullo, enséñame la humildad

Dios mío, aleja de mí el orgullo:

el orgullo es el manantial de todo mal,

la llaga más profunda, la que me impulsa a decir: “creceré”,

cuando, para curarme, Tú dices : “descenderé”.

Podrías utilizar tu poder

y hacer brillar tu divinidad.

Ves la herida de mi corazón, mi deseo de brillar, 

mi orgullo que me empuja a decir: “creceré”,

Y dices: “Yo, yo descenderé”.

He ahí que Tú , Palabra de Dios,

desciendes por debajo de los ángeles,

en una pobre casa de un pueblito miserable.

Y durante treinta años,

desciendes siempre, hasta la cruz.

Señor Jesús, pareces ser lo que no eres,

lo que no puedes ser:

se te toma por pecador,

culpable de todos los crímenes.

Soportas todas los agravios, todas las mentiras,

los reproches más duros,

las escupidas,

la vestidura de los locos,

la cruz.

Señor Jesús, enséñanos la humildad.

  


MS 143-144

216 – La voluntad del Padre en la injusticia

Señor Jesús,

cuando Pedro toma su espada y se opone a tu arresto, le dices:

“¿No beberé acaso la copa que mi Padre me ha dado?” (Jn 18,10)

Bien dices: “ la copa que mi Padre me ha dado”,

y no “la copa preparada por Judas, los escribas y fariseos”.

Y también dices a Pilato: “Tú no tendrías sobre mí ningún poder ,

si no se te hubiese dado desde lo alto”  (Jn 19,11)

Señor Jesús, el justo perseguido y condenado a muerte,

enséñanos a descubrir la voluntad del Padre

aun cuando nos haga sufrir injustamente.
  

MS 182

217 – En camino a la Pasión

Señor Jesús, cuando caminas hacia la Pasión,

sabes lo que te espera: una muerte cruel y horrible.

Podrías rehusarla;

si la evitas,

nadie tendrá el derecho de reprocharte;

si la aceptas,

nadie estará allí para alabarte.

Pero avanzas hacia la muerte con valentía,

te presentas a ella sin buscar mostrarte,

y cuando esta inmensa desgracia va a caer sobre Ti,

estás dispuesto a soportarla,

piensas solamente en tus amigos,

los preparas para lo que va a suceder,

los consuelas Tú mismo por tu pérdida.

Danos la misma ternura

aun frente a los mayores sufrimientos.



MS 203

218 - Jesús, te adelantas

Señor Jesús, siempre te adelantas.

Como un gigante realizas tu carrera,

y alegre corres a conquistarla.  (Sal 18, 6)

Desde el Padre, desciendes al seno de María,

del seno de María, bajas al pesebre,

del pesebre, pasas a Egipto, 

desde Egipto vuelves a tu país.

Luego de haber enseñado, luego de haber realizado cosas extraordinarias,

vas a la cruz,

luego de la cruz, está la tumba,

y desde la tumba, subes al cielo,

y, desde allá, envías tus beneficios a los hombres  (Ef 4,10-11).

Jamás te detienes,

siempre te adelantas.

Danos también a nosotros la fuerza de ir siempre adelante.
MS 234

219 – Nos asemejamos al Corazón de Jesús

Señor Dios nuestro,

impúlsanos a desear lo que quieres,

impúlsanos a asemejarnos al Corazón de Jesús :

 En toda nuestra conducta queremos ser perseverantes, rectos,

modestos, prudentes, tiernos y firmes.

 Que nuestras conversaciones estén impregnadas de alegría y de seriedad al mismo tiempo; que no charlemos inútilmente, que no busquemos jamás hacernos valer, 

Frente a nuestras faltas, haz que permanezcamos humildes,

que reconozcamos nuestros errores y que los suframos sin por eso dejarnos abatir,

que recurramos a Ti, nos abandonemos en tu misericordia.

En la práctica de los sacramentos,

danos pureza de corazón y de intención; danos una fe viva y un verdadero fervor,

sin búsqueda de una sensibilidad exagerada.

Contigo, Señor, deseamos vivir en una confianza filial; con amor buscamos lo que te agrada, esperamos pacientemente tus signos, 
queremos obedecerte enseguida, con generosidad, sin reservas.

Deseamos ser atentos con nuestros hermanos, y muy afectuosos con ellos:

ayúdanos a volver nuestra mirada hacia ellos, para salir en su ayuda,

enséñanos a complacerlos, sin bajeza; que sepamos respetar a los otros, sin buscar adularlos.

En cuanto a nosotros mismos, queremos ser auténticos,

muéstranos en todo tiempo el verdadero renunciamiento, 
danos una paciencia a toda prueba.

Que sepamos ocuparnos de nuestro cuerpo:

que lo cuidemos con moderación, que en todo seamos sobrios.

Frente a nuestra imaginación que permanezcamos tranquilos:

que menospreciemos sus ilusiones, que evitemos sus excesos.

Que nuestro espíritu sea lo suficiente sabio 

para desconfiar de sus propias luces, que ignore sus méritos,

que ponga sus talentos en buscar lo que es santo, te lo suplicamos. 

Que nuestro corazón deseche toda clase de turbación,

que esté vigilante sobre sus movimientos, que renuncie siempre a cuanto se opone a tu beneplácito.

Concédenos una auténtica vida de fe:
que nuestra conversación, nuestros pensamientos, nuestros sentimientos, 
nuestras acciones sean semejantes a la conversación, a los pensamientos,
a los sentimientos, a las acciones de Jesucristo.

¡Nuestro espíritu esté constantemente sometido a su Espíritu! 
   MS 257

20 – Voy hacia Ti, Padre mío

Voy hacia Ti, Padre mío;

no me detengo en los placeres, ni menos aún en las sensaciones;

ni en lo natural, ni en lo sobrenatural en lo que pueda tener de sensible.

Señor, no me detengo en la Transfiguración, en la montaña del Tabor,

ni en los sufrimientos del Calvario.

¡Tu beneplácito es lo que busco y anhelo!   


 MS 259

221 – El sufrimiento de los que amas

Señor, amas a los que llamas,

los más amados son quienes más sufren:

entonces se asemejan más a Jesucristo, Servidor Sufriente.

Así el sufrimiento traspasó a María como una lanza.  (Lc 2,35)

Señor, enséñanos a tener valentía y alegría, aun en el sufrimiento,

que aceptemos seguir el mismo camino que el de Cristo.

Nos sostenga el ejemplo de María.
       

MS 285

222 – Morir y vivir contigo, Jesús

“Cuando se siguen los deseos humanos, uno va hacia la muerte;

cuando se sigue al Espíritu Santo, uno va hacia la vida y hacia la paz”(Rm 8,6).

Jesús , renunciaste a los deseos humanos,

a pesar que estabas limpio de todo pecado:

y nosotros, tus discípulos, cuánto debemos luchar para morir al pecado,

y para resistir a nuestros deseos humanos.

Que el ejemplo de tu muerte sea para nosotros una armadura:

nos dirigimos a Ti, ayúdanos a vencer los encantos del placer y a soportar el dolor.

Jesús, Dios nuestro, sufriste en tu carne inocente,

¿cómo podríamos halagar nuestra carne arruinada por el pecado?

Gustar los placeres conduce a la muerte, por eso queremos separarnos del pecado;

sólo contigo queremos vivir, Señor Jesús.

Por tanto, que el pecado no domine para nada nuestro cuerpo,

al contrario, que nuestro cuerpo sirva como instrumento de bien,

ya que lo que éramos antes, contigo fue clavado en la cruz (Rm 6,6):

enamóranos de tu cruz.

Y para que tengamos ese deseo tan poco natural,

aceptas morir en cruz, siendo como eres Dios;

y así nos colmas de tu beneficios.

¡Señor Jesús, cuánto te lo agradecemos!
     

MS 285-286

